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¡Qué bien! Nuestro Dios no vive solo. Vive en 

comunidad. Y en un amor mutuo infinito. ¡Qué 

lección! Oramos hoy por los religiosos y religiosas 

de Vida Contemplativa. 

 
 

¡PARA RECORDAR! 
 

Una mirada a la Constitución conciliar 

2. Con el paso del tiempo, a la luz de los frutos que ha producido, se ve cada vez con mayor claridad la 

importancia de la constitución Sacrosanctum Concilium. En ella se delinean luminosamente los principios que 

fundan la praxis litúrgica de la Iglesia e inspiran su correcta renovación a lo largo del tiempo (cf. n. 3). Los 

padres conciliares sitúan la liturgia en el horizonte de la historia de la salvación, cuyo fin es la redención 

humana y la perfecta glorificación de Dios. La redención tiene su preludio en las maravillas que hizo Dios en 

el Antiguo Testamento, y fue realizada en plenitud por Cristo nuestro Señor, especialmente por medio del 

misterio pascual de su bienaventurada pasión, de su resurrección de entre los muertos y de su gloriosa ascensión 

(cf. n. 5). Con todo, no sólo es necesario anunciar esa redención, sino también actuarla, y es lo que lleva a cabo 

"mediante el sacrificio y los sacramentos, en torno a los cuales gira toda la vida litúrgica" (n. 6). Cristo se hace 

presente, de modo especial, en las acciones litúrgicas, asociando a sí a la Iglesia. Toda celebración litúrgica es, 

por consiguiente, obra de Cristo sacerdote y de su Cuerpo místico, "culto público íntegro" (n. 7), en el que se 

participa, pregustándola, en la liturgia de la Jerusalén celestial (cf. n. 8). Por esto, "la liturgia es la cumbre a la 

que tiende la acción de la Iglesia y, al mismo tiempo, la fuente de donde mana toda su fuerza" (n. 10). 

 

3. La perspectiva litúrgica del Concilio no se limita al ámbito interno de la Iglesia, sino que se abre al horizonte 

de la humanidad entera. En efecto, Cristo, en su alabanza al Padre, une a sí a toda la comunidad de los hombres, 

y lo hace de modo singular precisamente a través de la misión orante de la "Iglesia, que no sólo en la celebración 

de la Eucaristía, sino también de otros modos, sobre todo recitando el Oficio divino, alaba a Dios sin 

interrupción e intercede por la salvación del mundo entero" (n. 83). La vida litúrgica de la Iglesia, tal como la 
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presenta la constitución Sacrosanctum Concilium, asume una dimensión cósmica y universal, marcando de 

modo profundo el tiempo y el espacio del hombre. Desde esta perspectiva se comprende también la atención 

renovada que la Constitución da al Año litúrgico, camino a través del cual la Iglesia hace memoria del misterio 

pascual de Cristo y lo revive (cf. n. 5). Si todo esto es la liturgia, con razón el Concilio afirma que toda acción 

litúrgica "es acción sagrada por excelencia cuya eficacia, con el mismo título y en el mismo grado, no iguala 

ninguna otra acción de la Iglesia" (n. 7). Al mismo tiempo, el Concilio reconoce que "la sagrada liturgia no 

agota toda la acción de la Iglesia" (n. 9). En efecto, la liturgia, por una parte, supone el anuncio del Evangelio; 

y, por otra, exige el testimonio cristiano en la historia. El misterio propuesto en la predicación y en la catequesis, 

acogido en la fe y celebrado en la liturgia, debe modelar toda la vida de los creyentes, que están llamados a ser 

sus heraldos en el mundo (cf. n. 10). 
CARTA APOSTÓLICA “SPIRITUS ET SPONSA” DEL SANTO PADRE JUAN PABLO II EN EL XL ANIVERSARIO  

DE LA CONSTITUCIÓN SACROSANCTUM CONCILIUM SOBRE LA SAGRADA LITURGIA: 4 de diciembre de 2003 
 

RITOS INICIALES 
CANTO DE ENTRADA:   

 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

 

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  

 

MONICIÓN DE ENTRADA: Sed bienvenidos. Celebramos la Fiesta de la Santísima Trinidad: el Dios en el 

que creemos, Padre, Hijo y Espíritu Santo. No es un Dios lejano y solitario; es el Dios Familiar: conviven en 

plena comunión de amor. En este día pleno de Amor, con mayúsculas, la Iglesia celebra la Jornada Pro 

Orantibus, referida al esfuerzo en la oración y en el amor de quienes, desde sus conventos y clausuras, rezan 

continuadamente por toda la Iglesia y por todos nosotros. Contemplación del Amor Divino que se engrandece 

en sus criaturas. Vivamos con alegría esta celebración dominical.  

 
 

ACTO PENITENCIAL 
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María 

siempre Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, 

Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. R/: 

Amén. 
 

ORACIÓN 
Dios Padre, que revelaste a los hombres tu misterio admirable  

al enviar al mundo la Palabra de verdad  

y el Espíritu santificador;  

te pedimos que, en la profesión de la fe verdadera,  

podamos conocer la gloria de la eterna Trinidad  

y adorar al único Dios todopoderoso.  

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/: Amén. 
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LITURGIA DE LA PALABRA 
COMENTARIO A LAS LECTURAS: En la primera lectura del Libro del Éxodo, se nos presenta a Moisés 

subiendo al monte para encontrarse con el Señor que baja en la nube: Dios siempre toma la iniciativa y hace 

que el hombre suba para descender Él a su encuentro. Hemos de hacer especial mención, hoy, del Salmo 

responsorial, no está sacado del Salterio, como suele ser habitual, sino que procede de la oración de Daniel, 

que constituye un vibrante ejercicio de bendición a Dios. San Pablo en el fragmento de la segunda carta a los 

fieles de Corinto, va a construir una de las oraciones litúrgicas más notables de las que hacen referencia a la 

Trinidad y que definen los dones de cada una de las personas divinas. San Juan en el evangelio, condensa la 

voluntad de Dios, respecto a la Redención; explica que el amor de Dios nos ofreció a su Hijo Único para que 

todos fuésemos felices y nos salváramos. 

 

Primera lectura 

Lectura de la lectura del libro de Éxodo (34, 4b-6. 8-9) 

 

En aquellos días, Moisés subió de madrugada al monte Sinaí, como le había mandado el Señor, llevando en la 

mano las dos tablas de piedra. El Señor bajó en la nube y se quedó con él allí, y Moisés pronunció el nombre 

del Señor. El Señor pasó ante él, proclamando: «Señor, Señor, Dios compasivo y misericordioso, lento a la ira 

y rico en clemencia y lealtad.» Moisés, al momento, se inclinó y se echó por tierra. Y le dijo: «Si he obtenido 

tu favor, que mi Señor vaya con nosotros, aunque ése es un pueblo de cerviz dura; perdona nuestras culpas y 

pecados y tómanos como heredad tuya.» 

Palabra de Dios 

R/: Te alabamos Señor.  

 

Salmo Dan (3,52-56) 

 

R/. A ti gloria y alabanza por los siglos 

 

Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, bendito tu nombre santo y glorioso. R/. 

 

Bendito eres en el templo de tu santa gloria. R/. 

 

Bendito eres sobre el trono de tu reino. R/. 

 

Bendito eres tú, que sentado sobre querubines sondeas los abismos. R/. 

 

Bendito eres en la bóveda del cielo. R/. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Corintios (13,11-13) 

 

Hermanos: Alégrense, trabajen para alcanzar la perfección, anímense unos a otros, vivan en armonía y en paz. 

Y entonces, el Dios del amor y de la paz permanecerá con ustedes. Salúdense mutuamente con el beso santo. 

Todos los hermanos les envían saludos. La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del 

Espíritu Santo permanezcan con todos ustedes. 

Palabra de Dios 

 R/: Te alabamos Señor.  

 

 



Subsidio para los Animadores de la Comunidad  
   

CELEBRACIONES DOMINICALES Y FESTIVAS EN ESPERA DEL PRESBÍTERO 

 

Evangelio  

Evangelio según san Juan (3,16-18) 

 

Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que no perezca ninguno de los que creen en él, sino 

que tengan vida eterna. Porque Dios no mandó su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo 

se salve por él. El que cree en él no será juzgado; el que no cree ya está juzgado, porque no ha creído en el 

nombre del Hijo único de Dios. 

 

Palabra del Señor. 

R/: Te alabamos Señor.  

 
 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
 

Santísima Trinidad  – A – 04/06/2023 

 

Queridos hermanos y hermanas: 

 

Hemos recorrido este tiempo pascual con mucha alegría y esperanza y lo concluimos el domingo pasado con 

la solemnidad de Pentecostés y con nuestro Vía Lucis Diocesano, que nos recordó el día del Apostolado Seglar 

y nuestro compromiso de Bautizados. Nuestra liturgia católica ha vuelto al “tiempo ordinario”. El papa 

Benedicto XVI, nos indica que en este tiempo ordinario “no quiere decir que el compromiso de los cristianos 

deba disminuir; al contrario, al haber entrado en la vida divina mediante los sacramentos, estamos llamados 

diariamente a abrirnos a la acción de la gracia divina, para progresar en el amor a Dios y al prójimo”. La 

solemnidad que celebramos hoy, domingo de la Santísima Trinidad, en cierto sentido recapitula la revelación 

de Dios acontecida en los misterios pascuales: muerte y resurrección de Cristo, su ascensión a la derecha del 

Padre y efusión del Espíritu Santo. Nuestra mente y nuestro lenguaje realmente son inadecuados o incapaces 

de explicar la relación existente entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, estamos invitados más que a 

racionalizar el misterio de Dios uno y trino a vivirlo en nuestra propia vida con profunda fe. 

 

Recibimos la presencia de la Santísima Trinidad divina, en   el día de nuestro Bautismo, si recordamos el 

bautismo de nuestros hijos o sobrinos o de un ahijado, traemos a la mente las palabras del sacerdote o ministro 

que dice: «Yo te bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo». El nombre de Dios, en el cual 

fuimos bautizados, lo recordamos cada vez que nos santiguamos. Cuántas actividades diarias empezamos 

santiguándonos, cada vez que bendecimos a alguien hacemos la señal de la cruz y recordamos que somos Hijos 

del Padre, hermanos de Jesucristo y santificados por el Espíritu Santo. Así “todo se convierte en consagrado 

en el nombre del Dios uno y trino”  

 

Por lo tanto, el misterio de la Santísima Trinidad no consiste en números. Es el misterio de un Dios viviente y 

personal, cuya infinita riqueza se nos escapa, nos desborda por completo. Por eso, el único guía que nos 

introduce eficazmente en ese misterio y nos lo ilumina es el Espíritu Santo, que “ha sido derramado en nuestros 

corazones”. Él es quien nos conduce a la verdad plena del conocimiento y trato familiar con Cristo y con el 

Padre. Él es el que, viniendo en ayuda de nuestra debilidad, “intercede por nosotros con gemidos inefables”, 

pues “nosotros no sabemos orar como conviene”. 

 

Para terminar nuestra reflexión de este grandioso día, invoquemos a la Virgen María, primera criatura 

plenamente habitada por la Santísima Trinidad, pidamos su protección para proseguir bien nuestra 

peregrinación terrena y dar lo mejor de cada uno de nosotros aquí en nuestra comunidad y familia. 

Ignacio Cardona Orozco, Pbro. 
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CREDO DE LOS APÓSTOLES 
 

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 

Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el 

poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de 

entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de 

venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Movidos por el amor que Dios nos tiene, le presentamos nuestras súplicas. Responderemos diciendo: TE 

ROGAMOS, ÓYENOS.  

 

1.- Por la Iglesia, para que seamos fermento de comunión y servicio en todas las circunstancias y lugares. 

ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

2.- Por todas las naciones para que desaparezcan la violencia y las enemistades, sea posible una paz estable. 

ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

3.- Por todas las religiosas y religiosos que han consagrado su vida a Dios y entregan su vida a la oración y a 

la contemplación, para que su dedicación al Señor sea un testimonio que nos acerque a todos a este Dios del 

amor y de la Vida. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

4.- Por los jóvenes de nuestra Unidad pastoral que van a ser confirmados con el don del Espíritu, para que 

vivan intensamente su fe en la esperanza y sean testigos coherentes de Jesucristo con su modo de obrar. 

ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

5.- Por todos nosotros y por nuestra comunidad, para que la vida trinitaria que se nos ha revelado nos abra a 

una mayor comunicación, colaboración y amor entre nosotros. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

OREMOS: Escucha, Padre, nuestra oración confiada. Guíanos en el seguimiento de tu y la Fuerza del Espíritu 

Santo. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén. 

 
 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 
 

RITO DE LA COMUNIÒN 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  
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Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
 

ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu 

voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros personamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos 

del mal. 

 
 

CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 
 

COMUNIÓN 
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 

 
Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

 

CANTO:  
 

ACCIÓN DE GRACIAS 
 

Salmo 33. 3-11 Alabanza y gratitud al Señor 

 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 



Subsidio para los Animadores de la Comunidad  
   

CELEBRACIONES DOMINICALES Y FESTIVAS EN ESPERA DEL PRESBÍTERO 

 

Bendigo al Señor en todo momento, 

su alabanza está siempre en mi boca; 

mi alma se gloría en el Señor: 

que los humildes lo escuchen y se alegren. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 

ensalcemos juntos su nombre. 

Yo consulté al Señor, y me respondió, 

me libró de todas mis ansias. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 

vuestro rostro no se avergonzará. 

El afligido invocó al Señor, 

él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo temen y los protege. 

Gustad y ved qué bueno es el Señor, 

dichoso el que se acoge a él. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Todos sus santos, temed al Señor, 

porque nada les falta a los que lo temen; 

los ricos empobrecen y pasan hambre, 

los que buscan al Señor no carecen de nada. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Señor y Dios nuestro, te pedimos que el sacramento recibido  

y la profesión de nuestra fe en ti, único Dios en tres personas,  

sirvan para nuestra salvación. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. R/:  Amén. 

 
 

RITO DE LA CONCLUSIÒN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios.  
 

 
 

Agradecimientos a quienes colaboran con las reflexiones, comentarios, revisión y 
otros en la elaboración de este subsidio. 

 

DELEGACIÓN DIOCESANA  
DE CELEBRACIÓN: LITURGIA Y COFRADÍAS 


